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«Modelosterritoriales» vs. «Modelosde
desarrollo»en el nuevomapageopoliticomundial

JoséA. SOTELO NAVALPOTRO*

De los geógrafosse esperaque den respuestasde geógrafos.Nada más
normal a la hora de tratar sobreel período que estamosviviendo en los
momentosactuales—los prolegómenosdel siglo xxi—; podríamosafirmar
sin temora equivocamos,queuno de los aspectosquele caracterizanes el de
un creciente y, en ocasiones, desmesurado y no siempre controlado desarro-
llo tecnológico, de cuyos efectos hemos empezado a tomarconciencia.Una
delas causasha sido la consideraciónde las anomalíasy variantesque,como
consecuenciadel referido fenómeno,se estánproduciendoen nuestroentor-
no; todo ello resumidoen la crecientepreocupaciónpor el medio ambiente,
en el contextode la GeografiaRegional.

Lejos de ser este un problema circunscrito a un determinado ámbito, el
que nospreocupaes prácticamentemultisectoriale interdisciplinario,por lo
que es dificil que alguien se sienta ajeno o desvinculado del mismo (y menos
como geógrafos que somos). Por contra, todo parece indicar que la necesidad
de cuidado y mejora de nuestro entorno es un derecho y un deber que todos,
individual y colectivamente, debemos asumir como un reto, sobre todo pen-
sandoen las generacionesfuturas.

El hombre siempre ha tendido a forzar a la naturaleza,aderivar en bene-
ficio propio los flujos de energíaque coadyuvanal funcionamientode los
ecosistemas. No contento con satisfacer sus propias necesidades energéticas
metabólicas, ha tendido siempre a aumentar el consumo de energía externa
—no metabólicacon la que transformary organizarel mundoa su conve-
nienciainmediata.De hecho,a másenergíaexternadisponible,máspoder,y
—por ende—mayor capacidadcompetitiva.Estano es unacaracterísticadel
pensamientocientífico, sino del comportamientohumano. Si el hombre es
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más capaz que otras especiesde actuar intensamentesobreel medio, esto
debieraatribuirsea su poderde raciocinio —del que la cienciaes una conse-
cuencia—,y no a la cienciaen sí misma. La crítica genéricaa la ciencia y a
la técnicaes,en el fondo, unacrítica a lacapacidadde pensar,y comotal sería
muy discutible(Tarrades,1990).

De un lado, cabe argumentar que nos encontramos ante una apuesta de
alcance bipolar por parte de una nebulosa denominada «terrorismo interna-

cional» que parece perseguir dos, en primer lugar, la globalización de su empe-
ño, en el sentido de quenadieni nadaseainvulnerable;en segundolugar, con-
solidarse como único poder alternativo —aunque sólo lo sea para la destrucción.

En la actualidadla aldeaglobal ha sido sustituidapor el mercadoglobal,
dando lugar al tratadotema de la globalización,que, en suactual modalidad
neoliberal,tiene carácterexcluyentetanto de continentesenteros,los más sub-
desarrollados,comode sectorescadavez más ampliosde los paísesdesarrolla-
dos, los queno se adaptana la permanenterenovacióntecnológica.Así, pode-
mosplanteamosel siguienteinterrogante:¿porqué los modelosde desarrollo
regional?«Es incontestable»,afirma Enzensberger,«queel mercadomundial,
desde que dejó de ser una visión lejana y se convirtió en realidad global, fabri-
ca cada vez menosganadoresy másperdedores,y eso no en elTercerMundoo
en el Segundo, sino en los altos centros del capitalismo. Allá son países y con-
tinentesenteroslos que se ven abandonadosy excluidos de los intercambios;
aquí son sectorescadavez más grandesde la poblaciónlos que,en la compe-
tenciacadadía másgrandepor las calificaciones,no puedenseguiry caen».

Desde esta perspectiva, los modelos de desarrollo regional pueden servir
al doble reto de aproximaral desarrollolos paísessubdesarrollados,y encon-
trar un equilibrio entreglobalizacióny regionalización.En estesentido,deben
convertirseen un coadyuvantemás,al servicio de los Estados,regiones
para superar las diferencias Sur-Norte, colocar la economía al servicio del
desarrollo integral de las personas y los pueblos, denunciar el carácter idolá-
trico del capital, defender la democratización de los Estados en torno a los
valores comunitarios, ... (Tamayo-Acosta,J. J., 1999). ¿Qué repercusiones
territoriales tendrán tal o cual acontecimiento? Las respuestas son multidí-
mensionales, en una ciencia —la Geografia— poliparadigmática. Tras los
acontecimientos de septiembre último, la globalización vuelve a mostrarnos la
idea según la cual es un negocio de Gobierno, más que un gobierno de los
negocios. Las divisiones que separan al mundo, tanto entrepaisespobresy
paísesricos, comodentro de estosúltimos,parecenaúnmenosaceptables.Se
comprendemejorque la glohalización también es un discurso retóricode legi-
timación de las ganancias de los vencedores —tanto entre naciones como en
el senode las mismas—y quecon frecuenciasirve los interesesde un cor-
porativismo de ricos (más que el mérito comparado de cada uno, es la estruc-
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tura del mundo—descendiendohastael especificode laUniversidad—la que
permitea unosganary a otros perder).

Dar respuestaa interrogantescomo los anteriores,nos obliga a plantear-
nos la baseconceptualdel «subdesarrollo»,o por alusiónsu antónimo«desa-
rrollo». La revisión de la ya abundanteliteraturaespecializadaconducea un
sinnúmerode definicionesque másque enmarcarel fenómenolo que hacen
es caracterizar o tipificar alguna o algunas de sus manifestaciones, las más de
las vecescon criterios productivistasajenos,en general, a la inseparable
dimensiónsocial queacompañaa las variableseconómicas.Los paísesocci-
dentaleshan utilizado con frecuenciasusupremacíay el poderde persuasión
que da el dinero,o que emanade las propiasestructuras,paraexplotar a los
paísespobreso paramanteneren el poder,en ellos,a regímenescorruptos.

Como señalandistintos estudiosos,es obvio quetodosintuimos lo quees
el subdesarrollo,pero nadie—acabamosde apuntarlo—lo ha definido con
precisión. Está claro que no es sólo una situacióneconómicadeprimida, y
muchomenosun estadiocultural atrasado,puesdentro de la extensagamade
paísesincluidosen estacategoría,los hayconculturasmilenariasriquísimas,
y tampocopareceque todoslos paísesdesarrolladospuedandarles lecciones
en este terreno.

Es indudable,en cambio, que la condiciónde pais subdesarrolladolleva
consigouna situaciónde dependencia—politica, económica,técnica, ...— de
otra potenciao de un grupo económicoextranjero; suponetambién,en
muchasocasiones,una falta de participaciónpolítica de supoblaciónen las
tareasde gobierno,unasvecesporquecarecede preparaciónsuficientey otras
porquese le impone una forma de administraciónseapaternalistao tiránica,
que la excluye de ella. El subdesarrollolleva implícito, desdeluego, un nivel
de vida extremadamentebajo,un predominiode poblaciónrural, un alto gra-
do de analfabetismo,de parototal y paro encubierto;hambrey malnutrición
crónicas,por tanto,a vecesen grado muy difícil de imaginar,quehacencasi
imposibleel trabajo intensoy continuado:altamortalidadinfantil, morbilidad
muy acusada,malasituaciónde la mujer—discriminaday consideradainfe-
rior— y, en ciertospaises—comoes de sobraconocido—,unaadministración
incompetente,arbitraria, venal y corrompida.

Las nocionesde desarrolloy subdesarrollocorrespondenala óptica occi-
dental,materialista—trátesede capitalismoy comunismo—,quedaprioridad
a los temasde caráctereconómico.Desdeeste punto de vista la diferencia
entreunosy otros paíseses palmariae innegable.Pero,desdeel lado de los
países subdesarrollados, ¿podemos decir que comparten los puntos de vista de
la poblaciónde los paisesindustriales?Indudablemente,no se puedecontes-
tar de un modo simplista,peropuedecreersequeunabuenapartede sushabi-
tantesmiran las cosasy la vida con ojos muy distintos. Insistimosunay mil
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vecesen que no es sólo lo económicolo que caracterizael subdesarrollode
lospueblosy las regiones,aunquequizá, apesarde sus enormesdificultades,
lo económicoes lo másfácil de detectary medir

El temadel subdesarrolloes,ante todo y esencialmente,profundamente
humano:trescuartaspartesde lahumanidadpadecensusconsecuencias,y eso
se refleja en todossusaspectosdemográficos.Por todoslos lados del análisis
de las característicasde la poblaciónmundial —tasasde natalidady mortali-
dad, indices de crecimiento,estructurapor edades,composiciónprofesional
de la población, esperanza de vida, condiciones de la mujer, grado de instruc-
ción, renta per cápita, . . .— encontraremos ——contodas las gradaciones y

matices que dan las diferencias entre las poblaciones de los paises ricos y las
poblacionesde los paísespobres,entrelos paisesdesarrolladosy los subde-
sarrollados.Es lógico -—-lo contrario sería imperdonable—que el interés
humanodel tema—es la vida de millones de otros hombreslo que está en
juego— atraiga no sólo la atenciónde los científicos,resultandomuy doloro-
so comprobar—aunquenadie que conozcaun poco la historia puedesor-
prenderse—cómolas grandespotenciasempleana estospaísescomopeones,
y cabezasde puente, en el trágico juego de la estrategia universal, condicio-
nandosu ayudaaque se muevansegúnsu conveniencia.

Desde la perspectiva del desarrollo regional, los intereses se plasman en
unosmodelosque reflejanla historia del siglo XX, y másconcretamentetras

- la Segunda Guerra Mundial, lo que se conoce como el círculo fordistabasa-
do en la producciónde masasy de consumode masas.Más aún, se podría
plantearque la fasede acumulacióndel capital en esa épocase enmarcafor-
zosamenteen unaforma concretaquetoma el Estado—el Estadode Bienes-
tar—, el sindicalismoreivindicativo y cl crédito al consumo.Estosfactores
permitieronasí la relaciónentreproduccióny consumo,quefueronesenciales
en la explicacióndel modelo de desarrollode los añosde oro.

No obstante,a partir de los añossetentalos distintosanálisishan señala-
do los cambiosprofundosen los resultadosdel modelo de crecimiento: el
avance del desempleo, la precariedad y la exclusión se convertirían en los
aspectosmásimportantesy no sóloen lospaisesno industrializados,sino de
los industrializados. Como señalan distintos informes, éstos tuvieron altas
tasas de crecimiento económico entre los años 1973 y 1987, pero también se
conocieron las mayores tasas de desempleo. El motivo es que la mayor parte
de laproducciónde lospaísesindustrializadosprocedióde incrementosde la
productividad total y el resto de un aumento de inversiones de capital, sin que
se crearan nuevos puestos de trabajo.

La crisis de la acumulaciónen estafaseha llevado así a una ciertarees-
tructuraciónfinancieraen lasactividadeseconómicasen generaly un reajus-
te en la relaciónempresarios/asalariados.
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Es un hechoel quequizádeberíamosrecurrira unasintesisactualizadora,
seleccionandode cadateoria tratadalo que aún pensemosque sigue siendo
válido o útil. Somos,no obstante,conscientesal llegar a este punto que son
muchoslos interrogantesque quedansin unacontestación.¿Porqué ninguna
teoríaha sido capazde darnoslas solucionesque coadyuvarana la erradica-
ción del subdesarrollo?¿Las interpretacionesque se han realizado,no son
correctas?¿Cuáles el papela desempeñarpor éstos?

La aproximaciónal tematratadopasapor la puestaen prácticade destin-
tos modelosde desarrolloregional que, desdela diversidadideológica,per-
mita superarel «monolitismo»del modelo en la actualidadvigente, y cuyas
característicasestamosestudiando,marcándonos«a priori» la necesidad y uti-
lidad de los susodichosmodelos.

Lo que se estáponiendosobreel tapeteno es un debateeconómicosobre
el temadel desarrollo,sino uno decarácterpolítico en el que sobresalendos
cuestiones:si nos consideramostan satisfechoscon lo conseguidoen la bús-
quedade la superaciónde la desigualdad,comoparaeliminarla de las priori-
dadespúblicas,al menos,en cuantoa la intensidadde los recursosdedicados,
y, en segundo lugar, qué ha cambiado en nuestra sociedadparaque se esté
dandoesaresistenciapor partede los ricos a la solidaridadpública. Descar-
tando,por tanto, un regreso al enfrentamiento, al odio, comoestrategia,es evi-
dentequedebenbuscarsemodelosde desarrolloquecoadyuvena la supera-
ción de los problemasdescritos; este análisis conducea reconocerla
necesidadde unapolítica de desarrolloregional, puesun desarrollolimitado
a ciertas regionespresentaun doble inconveniente:por una parte, deja sin
emplear o deficientemente utilizados los recursos materiales y humanos de las
regionespobres;por otra,suscitaen las regionesmásricasy desarrolladasuna
ley de rendimientosdecrecientes.

Comohemosexpuestoconanterioridada la horade tratarde los modelos
de desarrollonos lleva hastalos elementosque sirven de baseparaconfec-
cionar una teoría de desarrollo,entendiendolas teoríascomo hipótesis que
nos permitanentenderlos orígenes,procesosy consolidaciónde las dispari-
dades regionales, para que «a posteriori» puedan aplicarse los modelos que
favorezcanel referido desarrolloregional. Los orígenescomoseñalaLázaro,
J. (1977) probablementedebamosbuscarloen elpapelquelas teoríasclásicas
han asignado al comercio internacional como difusor del desarrollo, basándo-
se en el supuesto de la movilidad de los factores productivos y de bienes y ser-
vicios, llegándose a la conclusión de la tendencia casi determinista a un nivel
de desarrollosimilar entodoslos países;sin embargo,la realidadha desmen-
tido tan optimistase irrealesprevisiones.

Sin duda, de la superposiciónde éstosy de otros enfoquesno menciona-
dos, surgeninterpretacionesque intentancomprendery explicarpor quéunas

315
Analesde Geografiade la UniversidadComplutense

2001, 21: 311-341



JoséA. SoteloNavalpotro «Modelosterritoriales,, vs. «Modelosdedesarrollo»...

regionesse desarrollany otrasno. Pesea todo de lo queno nos cabedudaen
la actualidades que el equilibrio territorial y regional alcanzaparticular
importancia,sobretodo cuandose compruebaque en no pocasregionessub-
desarrolladasla distribuciónde la riquezay de la rentaes másinjustaque en
las desarrolladas.Es por estopor lo que, si la opciónpor eliminar los dese-
quilibrios tienesentidoes comoinstrumentoparapotenciaruna redistribución
dela rentaentrelas personas,junto conunosmejoresy másjustosnivelesde
bienestary calidadde vida. Los modelos de organizacióny desarrolloregio-
nal se conviertende estamaneraen un instrumentomásparafacilitar la con-
secucióndelos objetivosúltimos de unatransformaciónmásjustade la socie-
dad. Pesea todo, debemosde serconscientesde quela transformaciónde una
determinadaorganizacióndel espacioregionalmediantela aplicaciónde estos
modelos,se encuentraconno pocasresistenciasal cambio,convirtiéndoseen
un objetivo a alcanzara medio o largo plazo (quizá como alternativapara
quietiesechabanenfalta unanuevageopolítica,trasel fin de labipolaridady
su tranquilizadora geometría a dos, éste puede ser el esbozo de una futuras
líneasde fuerzaplanetarias;el mundose muevehoy, agitado,enbuscade un
nuevo mapa geopolítico de sí mismo).

1. LOS MODELOS Y LOS RECURSOSNATURALES

Cuandoalgunasregionesexponensus quejassobresubajonivel de desa-
rrollo pesea contarcon abundantesrecursosnaturales,manifiestanla creen-
cia de que la disponibilidadde recursosnaturalessuministranuna buenabase
para el desarrolloregional o local, entendiendorecursonatural en sentido
amplio, es decir, incluyendoaspectoscomo suelo,clima, agua,materiaspri-
mas,...Indudablemente,se nos planteaun interrogante¿hastaquépuntodebe
darse importanciaa estacuestión?La respuestanos aproximaa la denomina-
daplanificaciónfísica, es decir,a la regulacióna travésde la planificación, de
la distribución espacial de las actividades y ambientes dentro dc un área geo-
gráfica dada. No se restringe, como sucedió en los primeros tiempos de la pla-
nificación física,a losaspectosarquitectónicoso de diseñode laplanificación
del transportey de los usosurbanoso industriales,sino que hoy gira ceñida-
menteen tomo a un término tan abstractoy tan concretoal mismo tiempo,
«medioambiente»(Ramos,A., 1991).

De hecho,junto a la abundanciade recursos,cada vez se valora más la
diversidad(principalmente,la biodiversidad),hastatal punto que en no pocas
ocasionesse ha llamado la atenciónsobreel hechode queprácticamentenin-
gún pais, ni ninguna región monoproductores se ha desarrollado, si bien no es
menoscierto -——ya lo hemosvisto conanterioridady, sin duda,volveráa seña-
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larsealo largo del presenteestudio——- queno bastaestaobservaciónsuperfi-
cial, sino que habríaqueprofundizaren el sistemade relacionesde produc-
ción yde intercambioenquese insertanesosterritorios,y cuál es el papelque
desempeñanenel contextoglobal, paraasí intentarcomprenderlas causasdel
subdesarrollo.Hayunacuestiónimplícitamenteasociadaal temade los recur-
sosnaturales,quees supoderde atracciónparaaquellosquelas utilizan como
materiasprimas.De aquíque en buenalógica, no pocasopinionesse centran
en la disponibilidad y acceso a los recursos, ora propios, ora adquiridos a tra-
vés del comercio.

Es por todos conocido que la influencia que ejerce el medio físico sobre
el hombre constituyeun viejo problemade la geografía.En las condiciones
actuales,debe ser tomadaen consideraciónpor las políticas de desarrollo.
Incluso aunque puedan resolverse mediante la técnica los problemas que
planteael medio, tal solución requierenecesariamentela realizaciónde
inversiones,de modo que la incidenciadel costepesasiempresobreel pro-
yecto (de estamanera,el progresotécnicono elimina la influencia ejercida
por el medio físico).

De todasformas, las característicaspermanentesdel medio físico pesan
sobrela accióndel hombre en función, únicamente,de un cierto grado de
avancetécnico y de un determinadotipo de organizaciónsocial y económi-
ca. Los factoresfísicos, seanpositivos o negativos,no tienenun carácter
absoluto, sino solamenterelativo. Por ejemplo, un depósitomineral no se
convierteen yacimientominero —~-fuente de materiaprima—másque en la
medida en que se alcanza un cierto nivel técnico y se dispone del capital
necesarioparasuexplotación.Característicasidénticaspuedenserfavorables
al desarrolloo, por el contrario,desfavorables,puesvienen indisolublemen-
te unidas a los medios técnicos y financierosdisponibles.Una llanura
inundada,por ejemplo,que no aparezcacontroladamediantelas oportunas
obrase instalacioneshidráulicas,puede resultarnefastaparael desarrollode
la agricultura y no podrá revalorizarsemásque de una manera muy primiti-
va. Si se levantan diquesy presaspararegulary controlarlas inundaciones,
esemismo medio físico puederesultarfavorablea la irrigación y producir
unosrendimientosmuy altos.

La prácticaconformea la cual se procedeal inventario de los recursos
naturales,y que se utiliza por los organismosmásdiversos,es peligrosa.Pasa
por alto el carácterrelativo que tiene el medio ambientefísico, El inventario
de los recursos supone la existencia de hipótesis previas en cuanto a la elec-
ción de las técnicas,opción que por lo generales implícita. Estamanerade
procederrestringela utilización de los recursosnaturales.Cuando el poder
político deseaseguirun plan, un programao un proyectode desarrolloque
difiere de las hipótesis propuestas por los técnicos, no es raro que tales aedo-

317
Analesde Geografiade la UniversidadComplulense

2001, 21: 311-341



JoséA. Sotelo Navalpotro ~<Modelosterritoriales» Vs. «Modelosdedesarrollo»...

nesacabenpor hacerseimpracticables.El dinero invertido,en realidad,se ha
despilfarrado.De estemodo, los gobiernos,de hecho,no tienenmás opción
que la de responder con un sí o un no, careciendo totalmente de libertad. Des-
de el punto de vista político, esta forma de actuar es peligrosay puede ser
consideradacomo una de las causasde la escasaeficacia que ofrecengran
número de programasinternacionalesde desarrollo.Las solucionestécnicas
queen ellosse proponenno se cifran conunaproporciónjusta, puesse ha lle-
gado a ellas disponiendode un conocimientoinsuficientedel complejoregio-
nal, caracterizadopor un cierto tipo de relacionesentreel medio físico y las
estructurassocioeconómicas.

Desde el punto de vista de la geografía física, hay que intentar definir el
mediofisico de lamaneramásobjetivaqueseaposible.Por nuestraparte,pro--
ponemosla distinción entre sus aspectosnegativos—«efectosde limita-
ción»— y sus aspectos positivos —«efectos de base»—, delimitando a cada
uno de ellosde lamaneramásindependienteposibleconrespectoal nivel téc-
nico y sociocconómico,a fin de ponera punto los aspectospermanentesde la
naturaleza, con independencia del hombre. En relación con las decisiones de
los planesy las unidadesvariadasque en ellos se definen, puede darse un
determinado parámetro, ya sea positivo, ya negativo. Cuando hayamos logra-
do obtener una experiencia suficiente, estos parámetros deberán ser adecua-
dos paraintegrarseen los cálculoseconómicosy en el balance de los costes.

Desdeestaperspectiva,la incidenciadel mediosobrelas políticasde desa-
rrollo se sitúa en dos planos,a saber:

Ciertos caracteresdel medio constituyenobstáculostécnicamente
insuperables.La falta de aguaes uno de ellos. No cabeni hablar dc
desarrollarunaproducciónagrícolaen unaregión árida, sin capasfre-
áticas ni posibilidades de derivación de aguas superficiales. El desala-
do del aguadel mar solamentepuede intentarseen laszonaspróximas
al litoral; este ejemplo sirve para evidenciar ya el carácter eminente-
mente cambiante que tiene este tipo de obstáculos: el progreso técni-
co los va reduciendo gradualmente. La postura de los tecnócratas, al
menospreciar el medio físico, tiene pues una cierta justificación, aun-
que bastanteparcial.

— De todas formas,el medio es un factor importantedel coste, en el
sentido más amplio del término, ya se trate dc Inversiones de capital
o de trabajo,o del rendimientode esasinversioneso ese trabsio,de
rendimientofísico o de rendimientoeconómico.El clima, las condi-
ciones geomorfológicas,por ejemplo, son un factor importantedel
coste de la vivienda, que influye tanto sobre las actividades urbanas
comosobrelas rurales.Los progresosexperimentadospor la tecnolo-
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gía de la construcción no hacen disminuir su incidencia, al contrario:
la naturalezadel subsuelo,la calefaccióny la climatización están
siempreen el origen de los gastosde capitaly actúancomoun gra-
vamenproporcionalmentemáselevadoen unaciudadmodernaqueen
una«aldehuela»primitiva.

Cualesquieraque seanlos progresos de la técnica y las posibilidades que
ellaofrezcade modificarelmedio,ésteseguirásiendouno de los elementosque
se debande tomar enconsideraciónen cualquiertipo de modelo de desarrollo
regional. No obstante, con el avance de la técnica, cada vez se irá interviniendo
de unamaneramenosbrutal y absoluta,paraimpedir tal o cual tipo de organi-
zacióndel espacio,realizándosede forma másindirecta, más matizada,por la
vía del rendimientode las inversiones.Además,el estudiodel papelquecorres-
ponde a los factoresfísicos en la regionalizaciónen un paíssubdesarrollado
debecentrarse,por tanto, en valorarcómo el medioinfluye en los tipos tradi-
cionalesde organizaciónespacial,y valorarlas distintasposibilidadesde modi-
ficarloso reemplazarlospor otros através de los susodichosmodelos.

2. LOS MODELOS Y EL CRECIMIENTOECONÓMICO

La presentación descriptiva de los aspectos diacrónicos que llegan a con-
formar las sociedades, con una imagen lineal, continua, a través de distintas
etapas,cuentaconuna notable tradición en la historia de cienciascomolaGeo-
grafía o la Economía,tal y como señalamosanteriormente.Al serla actividad
económica una actividad social requiereunacierta organización.Los sujetos
económicosson múltiples, cadauno de ellos toma suspropiasdecisionesque,
a medidaquelavida económicay social seva desarrollando,son cadavezmás
numerosasy complejas.Se requiereun mínimo de organizacióny de coordi-
naciónde ese cúmulo de decisionesindividualesparaqueel conjuntono resul-
te algo caóticoy sepuedaalcanzarsocialmenteel fin deseadode la utilización
másracional de los recursosescasos.Y segúnse va desarrollandola vida eco-
nómica, la organizaciónnecesariaha de ser más complicaday abarcarun
númeromayorde facetas.Esaorganizaciónde la actividadeconómicano pue-
de desligarse,ni siquieraconceptualmente,de otros aspectosde la vida huma-
na, especialmenteen su vertiente social. El hecho económicoquímicamente
puro no existe, supone siempre unos presupuestos y condicionamientos no
propiamenteeconómicos,y él mismopresentavertientesquemirana lo políti-
co, a lo jurídico, a lo social en general, a lo técnico, etc., por lo que la cuestión
de la organización de la actividad económica no puede desentenderse de la pro—
blemática general de la vida social humana(Solozábal,.1. M.», 1989).
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Aun cuandono tal vez comodefinidossistemasde organizacióneconó-
mica, sino másbien como etapaso fasesen la evolucióneconómicade una
sociedadcamino de su crecimiento,estableceRostowcincoetapas, las cita-
mosporel interésquepresentaestaclasificacióndesdeel punto de vista del
desarrolloeconómico:

1. Etapade la sociedadtradicional;
2. Etapade las condicionespreviasparael impulso inicial;
3. Etapadel impulsoinicial o «despegue»(take-oJ>;
4. Etapade la marchahaciala madurez;
5. Etapadel alto consumoenmasa.

De cualquierclasificaciónque se hagade la vida económicaen períodos
o sistemashayque decir queno significa queen cadauno de ellos seden de
unamaneraúnicay exclusivalas notasque los caracterizan.

Lascriticasa la presentacióndel subdesarrollocomoetapashistóricassupe-
rablespuederealizarsedesdedistintos frentes.La experienciahistóricanos ha
mostradoque no existe un camino único generalizable;ni siquierapodemos
insinuarquese trate de un estadioimperfecto,haciendoabstraccióndel contex-
tos interregionaly supranacional.Cabepensar,no obstante,quesicadapartedel
sistemasiguelaevoluciónquelecorresponde,ladistanciaentrelos paisesdesa-
rrolladosy los subdesarrolladosno desaparecerá.Lo máspróximo ala realidad
es quedesdelas regionesricas«surgen»actuacionesy se desencadenanmeca-
nismosque, en vez de ayudarfrenany bloqueanlas posibilidadesde desarrollo
de los más pobres. Por otra parte, en lo que a los automatismos del crecimien-
to y la redistribuciónse refiere,nadamejorque fijarse de nuevoen las expe-
rienciasvividasen los últimos años;en losprocesossocialesy económicosno
pareceque existanautomatismoscorrectoresde los desequilibrios,muy por el
contrario, los desajustesse nos muestrancomoun fenómenoacumulativo.

3. LOS MODELOS Y LA DIFUSIÓN DEL DESARROLLO

No han sido pocos los autores que han buscado, desde los modelos de
desarrollo, una teoría alternativa que ponga mayor énfasis en el papel de los
descubrimientoscientíficos, en las interrelacionestécnicasy socialesexis-
tentesentre las «familias»de innovacionesy en las múltiples innovaciones
subsiguientesqueaparecenduranteel períodode difusión; entendiendocomo
«nuevossistemastecnológicos»a estos agrupamientos,ya que, aunquese
encuentranasociadosal rápido crecimientode una o másnuevasindustrias,
producena menudoefectosmásampliosen otrasindustriasy servicios,con-
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virtiéndoseen un elementofundamentalparael logro del añoradodesarrollo
territorial.

Estamostotalmentede acuerdoconRosembergcuandoafirma queelpro-
cesodedifusiónno puedeconsiderarseunasimpleréplicao copiaexacta,sino
quea menudotraeconsigounacadenade innovacionesadicionales—grandes
y pequeñas— al verse envuelto un creciente número de empresas que comien-
zan a aprenderla nuevatecnologíay se esfuerzanen superara los competi-
dores.Estadifusión, sinembargo,con o sin innovacioneso mejorasadiciona-
les, es la que por sí sola puedeproducir efectos significativos en toda la
economíaen cuantoa la estructurade la inversióny el empleo. En conse-
cuencia,puedeavecesdarseel casode quelas innovacionesbásicasque tie-
nenun mayor impactoen unafasede expansióndel ciclo alargo plazohayan
aparecidoprimero en un ciclo de Kondratiev, totalmentediferente. Esto se
aplicaría,«afortiori», a la difusión internacionalde la tecnología.Cualquier
personaque hayaanalizadocon detenimientola historia de las innovaciones
concretasconoceperfectamentelos largosperíodos de gestación y las falsas
salidasque se producenamenudo.

Nos encontramosde estaforma a la denominadaLa teoría de la difu-
sión. Un avanceimportanteen el contextotecnológicolo encontramosa lo
largo de la décadade los sesenta,cuandoMansfieldy otrosdesarrollaronun
«modelo estándar» de difusión de las innovaciones, poniendo el énfasisen
el papelde la rentabilidadparalos adoptantespotenciales,la escalade la
inversiónrequeridaparala adopción,y el procesode aprendizajedentrodel
universode adoptantespotenciales,como determinantesfundamentalesdel
procesode difusión o adopción.Estemodelo, aunquede gran utilidad para
muchospropósitos,no concedíala suficiente importanciaa los cambiosdel
entornohabidosduranteel procesode difusión y a los cambiosexperimen-
tadospor la innovaciónmismaduranteesteproceso.En los años transcurri-
dos desdela aparicióndeestemodelo,se hanrealizadonumerosostrabajos
empíricossobrela difusión de las innovacionesque noshan proporcionado
unabasebastantemejorparapodergeneralizaren estamateria,abandonada
hastaahora.

Metealfe (1981), en un artículo fundamental,señalael hecho de que el
modelo «estándar»ignora el papelde la rentabilidadparalosproveedores(en
contraposicióncon la de los «adoptantes»),así comola influenciade las inno-
vacionessecundariasque afectana la rentabilidadtanto de los proveedores
comode los «adoptantes».GoId y Daviessostuvieronque loscanalesde difu-
sión observadosreflejabanfundamentalmentecambiosdel entornode la inno-
vación y la adopción,más que un procesode aprendizajeen unasituación
estática(como observaGoId, el modelo de difusión estándarse apoyaen el
supuestoestáticoimplícito de que los nivelesde difusión alcanzadosen años
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posteriores representan también perspectivas de adopciónactivasdurantelos
años anteriores...).

Este autor se preocupade recuperarel equilibrio entre la oferta y la
demanda.Incorporaa sumodelotanto la rentabilidadde losproveedores(y la
de los «adoptantes») como el crecimiento de la capacidad instalada por el lado
de la oferta, a menudo ignorados en los modelos habitualesde adopción.
Comoes lógico pensar,un aspectofundamental—desdelaperspectivade los
modelosde desarrolloregional—lo conformala difusión de innovacionesen
los procesos de cambio social.

Nos encontramos de estamaneracon la denominada«trayectorianatural
de las teenologias»,comoprocesobásicoparael logro del desarrolloregional.
Esta es una expresión que se acuñóparadescribirla explotaciónacumulativa
de nuevasideas.Nelson y Winter (1977), en su artículo<dn Searchof Ljseful
Theoryof Innovation»,distinguenvariostipos de trayectoriasnaturales,entre
ellas algunas específicas de una industria o producto en particular y otras,
comola mecanización,de granimportanciaentérminosgenerales.Sin embar-
go, debemosseñalarqueestosautoresno hanintentadodirectamenterelacio-
nar estasideascon las «ondaslargas»de la economíaen conjunto,perosi han
señaladoque: «... no hayningunarazón paracreer(y sí muchasparadudar>
que las trayectoriasgeneralesmáspotentesen unaépocadeterminadatengan
que serlo también en la siguiente».

La tradición marxistaen geografíay en economía——de forma especial
Mandel (1972)——, ha contribuidode forma notablea estedebate,poniendoel
énfasis en la importancia de la tasa general de beneficios y las tendencias que
puedenhacerquedescienda.Mandel (y Kuznets)no estaba,sin embargo,en
lo cierto al afirmarque la teoríade Sehumpetersobrela ondaslargasse apo-
yaba en un «¿leusex machina» en forma de oleadasde energíaempresarial,
ignorandola importanciade los beneficios.El sistemateóricode Sehumpeter
incorporaba,por definición, el pápelde los beneficios,y esteautorconside-
rabala innovacióncomola fuentede un nuevoabanicode oportunidadesren-
tables.Sin embargo,la «desaparicióndebidaa la competencia»de los benefi-
cios durantela fasede difusión de las nuevastecnologíaspuedemuy bien ir
acompañadadel procesoqueresaltaMandel: «la tendenciadescendentede la
tasade beneficiosen todo el sistemapor motivos relacionadoscon el creci-
mientode la intensidadde capitaly debidoal mayor podernegociadorde los
sindicatostras un largoperíodode plenoempleoy los cambiossocialesy pre-
sionesinflacionistasque éstosJíevanconsigo».(Sotelo,JA., 2000).

En el cuarto ciclo de Kondratiev, en particular, puede haberse dado el
caso de que las empresas involucradas en la promoción de la nueva ola de
sistemastecnológicos,como reflejo de la naturalezamásoligopolistica del
capitalismo en general, hayan logrado retrasar en mayor medida la «desapa-
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rición competitivasde los beneficiosde la innovación.Sehumpeterya seña-
ló esta tendenciaen los años veinte, y las fuertespresionesinflacionistas
existentesdurantela recesióndel cuartociclo de Kondratievpuedenatribuir--
se a unacombinaciónde estatendenciay las mayorespresionessobrelos
costesdeproducción,incluida los de la energíay las materiasprimas(el gra-
do en quepuederetrasarsela desaparicióncompetitivade los beneficiosvaría
de una industriaa otra).

4. LAS SOCIEDADESDUALES Y LOS MODELOS DE DESARROLLO

Una teoría hoy estudiaday valorada,que ha tratado de compaginar
diversos aspectos sociológicos con otros económicos es la que trata de las
sociedadesduales. Parte de la idea segúnla cual, dentro de un territorio
(Estado,región, ...) se dan dos tipos de sociedades y de configuraciones
socioeconómicas.Boekeal estudiarlas posibilidadesde desarrollode Indo-
nesiadestacóla existenciade dos tipos de sociedadestotalmenteseparadas:
una«tradicional»(precapitalista,con predominio de una sociedadrural, de
baseagrícola, con una produccióncuyo fin es el autoconsumo)y la otra
«moderna»(urbano-industrial,conuna produccióndirigida al mercadoy a
la exportación).En no pocoscasosaparecenenfrentadas;así, al uso exclu-
sivo de mano de obra se oponeel empleode tecnologíaspunta;a la escasa
o nula movilidad social, los nuevoshorizontesdcl ascensoen la escala
social; al pesode la tradiciónno exentade tabúes,la desmitificaciónde cos-
tumbres;el analfabetismo,frente a la extensiónde los sistemasde enseñan-
za; la autarquíarelativafrente al intercambiogeneralizado,... Comoes lógi-
co pensarla herenciahistóricaha tenidomucho que ver conla formacióny
consolidación de las sociedades duales, volviendo a aparecer la dicotomía:
desarrollo vs. subdesarrollo, pero en estaocasiónsobreun mismoterritorio,
masen sociedadesdiferentes.

Por otm parte, observamosque comoresultadode esosprocesosevolutivos
divergentes ——consecuencia en no pocos casos de unapésimadescolonización—,
es posibledetectarla existenciaen las «sociedadesduales»de unas estrncturas
territorialeso geográficastambiéndiferenciadas,quejustifican la alusióna una
«geografíadual del desarrollo»y una «geografíadual del subdesarrollo»,con
significado propio. En un simple bosquejo de aproximación a una realidad com-
pleja queexige análisis máspormenorizados,puedenconsiderarsecomo rasgos
geográficos más característicos de las sociedades duales desarrolladas:

Una acumulación de medios productivos realizada históricamente

mediante un aprovechamiento intensivo de sus recursos naturales,
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humanosy de capital,junto al dominiode buenapartede lossituados
en la periferia.

— Una especializaciónen aquellasactividadeseconómicasmáscapitali-
zadas,tecnológicamenteavanzadasy productivas.

— Unaintensaurbanización,paralelaa la expansiónde la industriay los
servicios, que se concreta en unas altas tasas de población residente
en ciudades,la formación de aglomeracionesurbanasque desbordan
el tradicional conceptode ciudad (áreasmetropolitanas,conurbacio-
nes,etc.), y unadifusión de la culturay las formasde vida urbanasa
buena parte de las áreas rurales.

— Como resultado de los procesos de industrialización/urbanización, la
formación de espaciosnodaleso polarizadosa diversasescalas,que
se estructuranfuncionalmentea partir de unoscentrosdinámicosen
los que se concentranla población,los capitales,las actividadesy la
innovación,debidoa las externalidadespositivasqueenellosse gene-
ran, lo queconlíevala profundizaciónde los desequilibriosregionales
junto a unacrecientedesagrarización,con fuertedescensoy envejeci-
miento de la poblaciónactiva ocupadaen tareasprimarias, unida a
unaplenaincorporacióna la agriculturade mercadoy unaprogresiva
urbanización del mundo rural, particularmente visible en aquellasáre-
as reconvertidasen espaciosde ocio paraunapoblación queprocede
esencialmentede las ciudades.

Igualmente,y dentrode una diversidadaún mayor derivadade las hetero-
géneas condiciones ecológicas, herencias históricas, rasgos culturales, estruc-
turassociales,etc.,puedeproponersetambiénlaexistenciadeun modelobási-
co de organizaciónterritorial característicode las sociedadesduales
subdesarrolladas,a saber:

Importantesdesajustesen la relación población-recursos,derivados
de la combinaciónde altas tasasde crecimientodemográfico,una
baja productividad del sistema económico, y el escaso valor de los
bienesobtenidosen los mercadosmundiales,que se manifiestanen
deficientescondicionesde vida (alimentación,sanidad,educación
etc.) paraunamayoríade lapoblación,agravadaspor los fuertescon-
trastessocialesexistentesy el «efectodemostración»quese deriva de
la difusión de pautasculturalesy de consumoprovenientesde las áreas
desarrolladas.

— Carácter de sociedades aún esencialmente campesinas, afectadas por
unaprofunda crisis agrariaque resulta de las contradiccionesexis-
tentes,tanto entreunaagriculturade subsistenciaen retrócesofrentea
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la de exportación, sometida a los vaivenes de precios en los mercados
internacionales,como entreel latifundio y el minifundio, agravadas
por el fuerteritmo de expansióndemográficay el agotamientode tie-
rrasderivadode unaexplotaciónabusivay unasescasasinversiones.
Una industrializacióntardía,escasay dependiente,quedesdemedia-
dos de siglo alcanzóa algunos paísesde grandesdimensiones,con
abundantes recursos naturales, así como mercados de consumoy tra-
bajoen expansión,orientándosehaciala sustituciónde importaciones
y localizadaen unaspocas ciudadeso en áreasde yacimientos.Los
nuevosprocesosindustrializadoresde laúltima décadase orientan,en
cambio, haciala exportación,afectanapaísesque resultanatractivos
paralas multinacionalespor la baraturay escasaconflictividad de su
fuerzade trabajo,y son aún másselectivosdesdeel puntode vista
sectorialy espacial,concentrándoseen enclavesportuarios,que faci-
litan los contactos con el exterior.

Como consecuenciaobervamosun crecimientourbanorápido y desequili-
brado, derivado de los tres procesosanteriores(explosióndemográfíca-éxodo
rural-industrialización),quese concentraen unospocosnúcleosde grantamaño
afectadospor unaexpansiónsin precedentes.El fuerteaumentode supoblación
seacompañade elevadoscostessocialesen su interior, vinculadoscon la insufi-
cientedotaciónde equipamientos,las altastasasde paroy subempleo,y el rápi-
do desarrollode laurbanizaciónmarginalantela existenciade ampliascapasde
poblacióninsolvente,generándoseunaimportanteeconomíasumergida.

Pero si el binomio desarrollo-subdesarrolloresulta indispensableen la
interpretacióndelmundoactualdesdeunaperspectivageográfica,estono sig-
nifica queJa incidenciade la economíasobreel territorio se limite a la con-
traposiciónentrecentrosy periferias.Los canalesde transmisi¿nde la referi-
da difusión,«a priori», son tres: el comercio,el ciclo de vida del productoy
el sistemade ciudades.

5. LOS MODELOS Y EL «DESARROLLOLOCAL»:

Pocosautoreshan sabidoreflexionarsobreestetemacomoSergioBoisier;
sin embargo,vamosaseguirlos análisisdel profesorElies Furió (1994),para
quien la idea del desarrollolocal es presentada fundamentalmente bajo dos
acepciones.Ambasrecogenalgunosde loselementosesencialespropiosde la
nueva dinámica económica contemporánea, pero también muestran ciertos
sesgos.En un primer momento,el desarrollolocal significaría,esencialmen-
te, el desarrollopartiendode la basefrenteal desarrollodesdela «cúpula»,el
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deseo de cortar las lógicas dominantes que conducen a una desestructuración
de los territorios y de las solidaridades locales.

En un segundomomento,el desarrollolocal se inclinaríahaciaunaapo-
logía de la salidade la crisis mediantela pequeñay medianaempresa.Esta
concepcióncompartecon la anteriorel ideal del desarrollodesdela base,pero
éste es interpretadoen su«primer grado»:al mostrarsela creaciónde nuevas
pequeñasempresasen la base,éste procesose denominará«desdeabajo».
Tantoen un casocomo en el otro, estasópticaspuedenconducira callejones
sin salidadeno percibir correctamentela profundidadde las mutacionesde la
técnica y la organización de la producción, de la división espacial del trabajo
y de la propia actuación pública (Greffe, 1988).

Desdeestepunto de vista, el desarrollolocal es interpretadocomo el
resultadodel deseode vivir, trabajary decidir el destinode la propia comu-
nidadterritorial, la necesidadpor partede cierto númerode agentessocia-
les y depoderespúblicos localesde responderal desafiodel desempleoy la
confianzaen las pequeñasdimensionesempresariales.Estaspreocupaciones
adquierensentido si se recuerdanalgunasde las manifestacionesde las últi-
mas crisis económicas;la desapariciónde la confianzade la contribución
exitosa de las grandes empresas respecto a las posibilidades de desarrollo
local, la evidencia de la dependencia frente a las decisiones tomadas en cen-
tros lejanos, la pérdida o desaparición de las producciones locales,... Por
tanto, al desarrollo realizado desde arriba se opone el realizado desde la
base; a las lógicas aterritoriales de la economía capitalista se opone el inte-
rés local; a una lógica del beneficio que parece ser destructora se contrapo-
ne el deseo de satisfacer las necesidades de los consumidores y de los tra-
bajadores, aunque esto implique el recurso a formas de producción
diferenteso alternativas.

Los partidarios de este esquemahanadmitido siempreque implicaba
riesgos. En terr~tor~os desigualmente provistos de recursos; estrategias de
desarrollo desde la base podian conducir a estimular disparidades naturales
o creadasartificialmente; y es que, el desarrollolocal no ha conseguido
nunca librarse de las acusaciones de autarquía. Al admitir de entrada la posi-
bilidad de que se solucionasen localmente las necesidades a través de la
producción,el desarrollolocal dejabacreerque se podíavivir al margeno,
incluso, fuera de la división internacionaldel trabajo con todo lo positivo
que ésta implica; también se olvidaban las consecuencias negativas que
sobre la economía local puede tener una mala inserción en la división inte-
respacialdel trabajo.

No debemosolvidarnos de quea este sesgoautárquicocorrespondeun
mediorural; la cuestiónde unaciertaprotecciónfrente a los problemasde la
división internacional del trabajo y de un cierre local de la economía corres-
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pondemejor, de entrada,a mediosruralesquea mediosurbanos,en los que
resultadificil protegersede la división internacionaldel trabajo.Esteplantea-
miento en favor de lo «rural» y en detrimento de lo «urbano», no ha contri-
buido a reforzar el carácter innovador del desarrollolocal. Y, también, a
subestimarla problemáticaque puede encerraruna baseproductiva agraria
deficiente (Greffe, 1988).

Un último problema es la falta de un mínimo de articulación entre el
ámbito local y el ámbito estatal. En muchas ocasiones se ha pensa que era
posible el desarrollo local al margen de las regulaciones definidas a nivel
nacional. Es cierto que algunasde las modalidadesde regulaciónestatales
se muestran ineficaces para resolver ciertos problemas; aunque no está cla-
ro queestose resuelvamediantela regulaciónregionaly local. Peseatodo,
sería erróneo concluir de lo anterior la escasa oportunidad del concepto del
desarrollo local y de una estrategia fundamentada en el mismo, como un
elementobásicoparaun mejor entendimientode los modelosde desarrollo
regional; pues,estaestrategiadel desarrollolocal ha demostrado,másque
nunca,que la movilización de las fuerzasy sucoordinaciónmediantepro-
yectos colectivos es unacondición «sine qua non» del desarrollo en un
periodode reestructuración.Iniciar unaconcertación,clarificar los proyec-
tos de unosmediantelos otros,y reforzarasí sus posibilidadesde realiza-
ción, esto significa tambiénobligarsea elegir interlocutores,definir terre-
nos de concertacióny correr el riesgo de sacara la luz interesesque no
tienen por qué converger.

Aunqueseaésta la aportaciónmásdestacada,tambiénse puedededucir
de ella otra consecuencia:«a pesarde que no sea un modelo,el desarrollo
local es, como minimo, un método para aproximarsea los problemas»
(Greife, 1988); o, como expresan otros autores, esta perspectiva es ante todo
unaaproximaciónterritorial al desarrollo.Parafraseandoal profesorVáz-
quez Barquero(1998), la conceptualizaciónde desarrollo local se puede
relacionar con la confluenciade dos lineasde investigación:una,más bien
de carácterteórico, que nace como consecuenciadel intento de encontrar
unanociónde desarrollo,quepermitala acciónpúblicaparael desarrollode
localidadesy regiones; otra, de carácterhistórico, que surgecomo conse-
cuenciade la interpretaciónde losprocesosde desarrolloindustrial en loca-
lidadesy regionesdel sur de Europa.La capacidadde liderarel propiopro-
ceso de desarrollo,unido a la movilizaciónde los recursosdisponiblesen el
área,de supotencialde desarrolloendógeno,conduceaunaforma de desa-
rrollo que havenidoen denominarsedesarrolloendógenoo desarrollolocal.
Este concepto de desarrollo reúne un conjunto de rasgos y características,
que le danunaconfiguraciónespecífica.Ante todo, hay que decir que el
desarrollo local hace referenciaa procesosde acumulaciónde capital en
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localidadesy territorios concretos.La disponibilidadde unaofertade mano
de obra,suficientementecualificadaparalas tareasquerealiza,y pococon-
flictiva, unido a una capacidadempresarialy organizativa, fuertemente
articuladoa la tradición productiva local y a una cultura atentaa las inno-
vacionesal cambioy favorecela acumulaciónde capitalen los sistemaspro-
ductivoslocales.

Se trata deprocesosde desarrollodifuso, que se caracterizanpor la orga-
nización sistémicade las unidadesde producción,que permitea las empre-
saslocalescompetir en los mercadosnacionalese internacionales.Los pro-
cesosde desarrolloendógenose producengraciasa la utilización eficiente
del potencial económico local que permiten las instituciones y mecanismos
de regulaciónque caracterizana cadaterritorio. La forma de organización
productiva,las estructurasfamiliaresy tradicioneslocales,el tejido socialy
cultural y los códigosde conductade la poblacióncondicionanlos procesos
de desarrollolocal, favoreceno limitan la dinámicaeconómicay, en defini-
tiva, determinanla «senda»específicadel desarrollode las economiasloca-
les y regionales.

Además,el desarrollolocal endógenoobedecea una visión territorial (y
no funcional)de los procesosde crecimientoy cambio estructural,queparte
de la hipótesis de que el espacio no es un mero soporte físico de los objetos,
actividades y procesos económicos, sino que es un agente de transformación
social. Cadaterritorio se vincula al sistemade relacioneseconómicasde un
paísen función desuespecificidadterritorial,de la identidadeconómica,polí-
tica, social y cultural.

El conceptode desarrollolocal endógenoconcedeun papelpredomi-
nantea las empresas,a las organizaciones,a las institucioneslocales,y a la
propia sociedadcivil, en los procesosde crecimientoy cambio estructural.
Es una aproximación«de abajo-arriba»al desarrolloeconómico,que consi-
deraquelos actoreslocales,públicosy privados,son los responsablesde las
accionesde inversióny del control de los procesos.Puededecirseque el
desarrollolocal endógenoes un procesode crecimientoeconómicoy cam-
bio estructural,que conducea una mejoradel nivel de vida de la población
de la localidad,en el quese puedenidentificar al menos,tresdimensiones:
unaeconómica,caracterizadapor un sistemaespecíficode producciónque
permitea los empresarioslocalesusar, eficientemente,los factoresproduc-
tivos y alcanzarniveles de productividadsuficientespara ser competitivos
en los mercados;otra sociocultural,en que el sistemade relacioneseconó-
micasy sociales,las institucioneslocalesy los valoressirven debasealpro-
ceso de desarrollo; y otra política y administrativa,en que las iniciativas
localespermitencrearun entorno local favorablea la produccióne impul-
sarel desarrollosostenible.
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Desdeesta perspectiva,frente al modelo de crecimientoconcentradoy
desarrollodesdearriba, tal y comohemosexpuesto,ha ido definiéndoseen
los últimos añosel paradigmade desarrolloautoconcentradoy difuso, basado
en la utilización productiva de los recursoslocales.Al menosen teoría,las
comunidadesterritorialesdisponende un conjunto de recursos(económicos,
humanos,institucionalesy culturales),queconstituyenlas potencialidadesde
desarrolloendógenode un área.En el entornolocal se detecta,por ejemplo,
la dotación de una determinada estructura productiva, mercado de trabajo,
capacidadempresarial,recursosnaturales,estructurasocialy política, o tradi-
ción y cultura,sobrela quepuedearticularsesu crecimiento económico y Ja
mejora del nivel de vida de la población.

Es importantesubrayarque la atenciónprestadaa los modeloslocalesde
desarrollono es sólo el resultadode la diferenciaciónde situacioneseconó-
micas localesy la emergenciade nuevasformasde industrializacióny desa-
rrollo, sino, también,es unaconsecuenciade la crisis del «paradigmafuncio-
nalista» de desarrollo, que consideraba al espacio como un simple lugar donde
ocurríanlos efectosde los procesosde desarrollogeneral.

Los actoresocupanun lugar central,emperoestereconocimientoes insu-
ficiente paraentenderel desarrollolocal. El análisis no debeser una mera
exposiciónde las estrategiasde adaptaciónde los actoresconsideradosindi-
vidualmenteo en grupo; por el contrario, es precisoanalizary entenderlas
relacionesespecíficasque vinculan a los actoresentresí; las redes humanas
de relacionesentreactoresexistensiempre,puesson la expresiónde la vida
social, siendoconscientesde que estasredesno son siempredinámicasy el
medio del que formanpartepuedebloquearsucapacidadde renovación.

De todo ello se derivael hechode que en los últimos tiemposlos mode-
los de desarrollose encuentransometidosa dos tipos de reflexiones.Por una
parte,de naturalezatanto descriptivacomoteórica,sobre la existenciade una
heterogeneidadde modelosde desarrollo y la convicción crecientesobrela
necesidadde seguir caminosdiferentes de desarrollo.Y, por otra parte, la
reflexión acercade la recuperaciónde Ja dimensiónterritorial en el análisis
de los procesoseconómicos.

Las estrategiasde desarrollodiseñadasapartir de las teoríastradicionales
vienensiendoobjetode un progresivoabandono,debidoprincipalmentetanto
al fracasode los esquemasde política interregional a nivel nacionalparala
correcciónde los desequilibrioterritoriales,comoa su falta de capacidadpara
dar explicación a la emergenciade patronesautónomosde desarrolloen
muchasregionesrelativamenteperiféricas(Garafolí, 1992). Por otro lado, se
estádejandonotar la cadavez másdébil movilidad de las empresas(capital)
y de la mano de obra (trabajo). elemento clave sobre los que se basaban los
enfoquestradicionales.
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Estoshechoshan ocasionadoque se vengaproduciendoun giro impor-
tante en la interpretacióndel desarrolloregional analizado en apartados
anteriores,en favor de un grupo de novedosasaportaciones—de diversa
naturaleza,pero conelementoscomunes—que siguiendoa sus exponentes
más destacados,convendremosen llamar «Enfoquedel PotencialEndóge-
no». En esteapartadotrataremosde mostrar,en forma sintéticay queequi-
parael fundamentode estaorientaciónteórica,conramificacionestan dis-
persasque hayquien prefierehablarsimplementede «tentativade un nuevo
paradigma»o de experienciasaisladas,másque de una «teoría»del desa-
rrollo endógeno.

Indudablemente,tras lo hastaaquíexpuestocomprobamosquesi todas las
teoríasse nos han presentadoen algún momentocomo directricesa seguir
parael logro del desarrollo,en la actualidadse presentacomoel eje conduc-
tor la relacionadacon los modelosde desarrollolocal y el desarrolloendóge-
no; sin embargo,«per se», no llegan a explicarde forma convincentela pro-
blemáticaconla quenos enfrentamos.

Como es lógico, a la hora de confeccionarlas distintasfichas, relativas
al modeloque se ha seguidoo se aplica en un territorio concreto—estado,
region,...—, debemosseleccionaraquellascuestionesquenosparezcanmás
relevantes,valorandolas ideasy cuestionesque puedanllegara caracterizar
dicho modelo, siendoconscientesque la selecciónde unavariables,en no
pocos casos, puede entrañarla exclusiónde otras (para ello, puedeser de
notableinteréspartir de unabibliografía lo másobjetivay ampliaposible).
Antes de detenernos en algunos ejemplosconcretosqueremossignificar con
el profesorF. Díaz Pinedaque en la actualidadse habla,principalmentedcl
modelo de desarrollosostenible,«sin embargo,no hayeste tipo de modelos
en ninguna región del mundo. Hay másde treintadefinicionesde estecon-
cepto,pero no existe ningunapuestaen práctica.Me parecea mí que por
dos razones.Primeroporqueel conceptode desarrollosostenibleno se pue-
de poner en prácticaen unaprovincia dentro de un paíso dentro de un país
olvidandolos de todaunagran región.Estogeneraríaun problemade com-
petenciaimportante.Y segundo,porquela democraciaparticipativaes una
cosabastanteausenteen la mayoríade los países.Las opinionesde la pobla-
ción en materiade medioambientetardanrealmentemucho en conocersey
sopesarseparaque se lleven a la prácticapor partede la administración»»
paraañadir, posteriormente,«Aunquehe dicho antesque no conocíaejem--
píosquepudiesenconsiderarsecomoextrapolablesde desarrollosostenible,
he defendido en otros casosque justamentela cultura mediterránea,por
resultarmemásinmediata,vivir en ella y conocerlarelativamentebien, creo
que ofrece, si no ejemplosde aquelconcepto,al menossí marcosexceten—
tesparaesta idea(me estoyrefiriendo en generala muchasculturasrurales,
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milenarias,a los ejemplosvivos quehayde conservaciónde recursosde una
maneraverdaderamentesostenible).Pero,claro, el desarrollosostenibleten-
dnaque aportarun modelo que fuese extrapolablea todo el mundo,de la
misma forma que lo ha sido eseotro conceptode desarrollono sostenible
queestádandolugar atantosproblemasambientales.Se cuentahoy conuna
tecnologíamás capaz que la tradicional, pero falta el arraigo de una
concienciaambiental.

Entreotros objetivos, un modelo de desarrollosostenibledebeconservar
la diversidad,la diversidadde paisajes,la diversidadde culturay la diversi-
dad biológica. Curiosamente,en el mundo desarrolladola gente estáper-
diendo la cultura de la diversidad.Antes, Emestvon Weizsákery William
Clark se hanreferido aotros tipos de diversidad.A mí me constaqueel ama
de casacuandova al mercadoterminacomprandouna lata de almendrasde
determinadamarcaconvencidaen susubconscientede la actual capacidadde
la teenologiaquelo resuelvetodo: la máquinaquefabricalas almendrasdebe
funcionarperfectamenteporquetodaslas almendrasson iguales.Ha perdido
la culturamediantela cual, habiamosaprendidoacultivar muchísimasrazas
y variedadesde almendras.Y lo mismo ocurre con otros productosalimen-
tarios. Cuandorecorresel campo,encuentrasdocenasy docenasde varieda-
desde manzanas,almendras,trigos, etc., que se estánperdiendoporqueel
mercadoimpone sus reglas».

El desarrollosostenibledeberla inspirarseen algo ya viejo bajo el sol y
quequizás no sea perfecto(el hombretecnológicolo consideraríaasíporque
representaun ejemplo de la existenciade circuitos de regulaciónlocal de la
economia),pero que puedeser complementadoeficazmentecon la moderna
teenologia»(Díaz Pineda,E, 1996).
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